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EL  NOMBRAMIENTO DE NOMINADOR A SU CONTROLADOR ES ETICO 
FRENTE A LA CORRUPCION EN NUESTRO PAIS.  
 
 
 
 
 
Ricardo Adolfo Pardo Martínez*1 
 
 
 
RESUMEN 
 
     Para concluir con el planteamiento de la tesis sobre si es ético o no que el 
nominador nombre al Jefe de la Oficina de Control Interno o Asesor de 
Control Interno o quien haga sus veces frete a la corrupción en nuestro país, 
podemos inferir que dicha relación, a pesar de que existe una subordinación 
y el cargo es de libre nombramiento y remoción, no existe un impedimento 
ético ya que los principios morales  del individuo actúan en forma individual y 
no colectiva; cuando se quebranta dichos principios, nos lleva directamente 
al campo de la corrupción donde establece  una relación de complacencia e 
intereses personales, profesionales, laborales en lo público y lo privado, con 
el fin de obtener un beneficio económico, material o  de simple conveniencia 
para favorecer a un tercero. De plano podemos decir que no es un problema 
                                                          
1 
 *Contador Público Titulado, estudiante de último trimestre de la especialización Control Interno  
Faculta de Ciencias Administrativas Económicas y Financieras en la Universidad Militar Nueva Granada –UMNG-. 
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ético el nombramiento del Jefe de la Oficina de Control Interno, más no 
podemos afirmar que dicha conclusión se taxativa y concluyente, sino que 
nuevamente nos remitimos a los valores éticos y morales de los individuos, 
los mismo cuando son quebrantados pasa automáticamente al campo de la 
corrupción que es sinónimo de despilfarro, desfalco, rodo, engaño, 
malversación de los recursos públicos y apropiación  de los mismos. 
 
     Podemos discernir y plantear  en forma concluyente que, indistintamente 
la posición que ostente  y la forma de vinculación que tenga un funcionario 
en el Estado en la Oficina de Control Interno, la ética y sus valores  no 
depende de dicho cargo; más bien como planteamos anteriormente, la ética 
se individualiza para cada uno funcionarios  y la responsabilidad se 
determina  en el grado de participación la comisión del delito, en ese mismo 
momento la ética queda regazada a un tercer plano y se impone el delito que 
es traducido en la corrupción en el Estado, que conocemos normalmente.  
  
ABSTRACT 
To conclude with the approach of the thesis on whether it is ethical or not the 
nominator name to the Head of the Office of Internal Control and Internal 
Control Advisor or his substitute, we can infer that such a relationship, 
although there is a subordination and the charge is free appointment and 
removal, there is no ethical impediment because the moral principles of 
individual acting individually and not collectively, when it violates these 
principles, leads us directly to the field of corruption which establishes a 
relationship of convenience and personal interests, professional, working in 
public and private, to financial gain, material or simple convenience to favor a 
third party, we can say that level is not an ethical problem for the appointment 
of the Chief IOS, plus we can not say that conclusion is exhaustive and 
conclusive, but again we refer to the ethical and moral values of individuals, it 
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is automatically broken when the field of corruption that is synonymous with 
waste, embezzlement, rolled, fraud, misappropriation of public resources and 
ownership of them. 
 
We can discern and raise conclusively that, regardless of position held and 
the way in which they have an official in the State in the Office of Internal 
Oversight, ethics and values does not depend on this position, rather as 
outlined previously Ethics is individualized for each staff and responsibility 
determines the degree of participation in the crime, at that very moment lap 
ethics is a third plane and imposes the crime that is translated into corruption 
in the state, which usually known. 
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INTRODUCCIÓN 
 
    ¿Desde, el punto de vista de lo ético es correcto o consecuente que, el 
nominador designe al Jefe o Asesor de Control Interno o a quien haga sus 
veces en las Entidades Nacionales, Departamentales o Distritales?     
     Previo a la Constitución de 1991 las prácticas de control al interior de las 
entidades permitían la dilución de la responsabilidad de la alta dirección, 
compartiéndola en cierta medida con el control previo que ejercía la 
Contraloría General y que, con el correr del tiempo, demostró estar asociado 
a una coadministración que redundaba en una interferencia política respecto 
a la gestión de la entidad y entrababa su administración.  
     De esta forma, el concepto de control interno se asimiló por parte de 
muchos servidores públicos a una actividad ajena a la institución, hecha por 
personas o entidades independientes, no sujetas a la autoridad 
organizacional y que por tanto, se encontraban fuera del ámbito de su 
responsabilidad. 
     Tal y como se menciona en la Directiva Presidencial 02 de 1994, “Es difícil 
determinar cuánto pudo haber costado para el conjunto de la administración 
pública, en términos de eficacia y eficiencia, este lamentable estado de las 
cosas. Un costo no despreciable de los anteriores sistemas de control previo 
era su potencial incidencia en la promoción de comportamientos corruptos. 
Pero quizás el precio más alto resultaba de no haber permitido que cada 
gerente y cada entidad pública tomara conciencia e interiorizara su 
verdadera responsabilidad en el diseño y desarrollo de adecuados sistemas 
de control institucional, y concomitantemente, en el diseño de sistemas y 
métodos idóneos para el manejo de los fondos y bienes públicos y para el 
pleno cumplimiento de las funciones asignadas”. 
     Fue así como con la Constitución de 1991 se dio un importante cambio en 
el ejercicio del control fiscal en el país, viendo al control interno como un 
principio administrativo básico y fundamental de la administración pública 
colombiana.   
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     La Constitución de Colombia su Artículo 209 la Constitución estableció 
que “La función administrativa está al servicio de los intereses generales y se 
desarrolla con fundamento en los principios de igualdad, moralidad, eficacia, 
economía, celeridad, imparcialidad  y publicidad, mediante la 
descentralización, la delegación y la desconcentración de funciones. (…) La 
administración pública, en todos sus órdenes, tendrá un control interno que 
se ejercerá en los términos que señale la Ley”. 
     Igualmente, el Artículo 267 eliminó el control previo, haciendo énfasis en 
que éste  sería posterior y selectivo, por lo que en consecuencia el Artículo 
269 determinó que: “En las entidades públicas, las autoridades 
correspondientes están obligadas a diseñar y aplicar, según la naturaleza de 
sus funciones, métodos y procedimientos de control interno, de conformidad 
con lo que disponga la ley…”, y el Artículo 268 faculta al Contralor General 
de la República a conceptuar sobre el control fiscal interno de las entidades y 
organismos del Estado a través del análisis de sus sistemas de control con el 
fin de determinar su calidad, el nivel de confianza que se le puede otorgar y 
el grado de eficacia y eficiencia en el cumplimiento de sus objetivos. 
     Por su parte, las normas básicas para el ejercicio del control interno en las 
entidades y organismos del Estado se definieron por medio de la Ley 87 del 
29 de noviembre de 1993, la cual les otorgaba un plazo de seis (6) meses a 
partir de su vigencia para determinar, implantar y complementar sus sistemas 
de control interno, concibiendo dicho control, como sólo uno de los 
componentes básicos de la labor gerencial.  
     Aun así, es importante tener claridad respecto a que los sistemas de 
control interno, no son una garantía absoluta para el logro de los objetivos 
institucionales, ya que tampoco pueden prevenir todo tipo de fraude o 
situación inescrupulosa, por cuanto en esto se encuentran también 
involucrados juicios de individuos y personas donde pueden aparecer fallas, 
errores, distracciones, etc. Un sistema de control sólo puede implementarse y 
mantenerse en debida forma si las demás funciones del proceso 
administrativo se encuentran operando correctamente. 
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     El Artículo 1° de la Ley 87 de 1993 define así control interno: “Se entiende 
por control interno el sistema integrado por el esquema de organización y el 
conjunto de los planes, métodos, principios, normas, procedimientos y 
mecanismos de verificación y evaluación adoptados por una entidad, con el 
fin de procurar que todas las actividades, operaciones y actuaciones, así 
como la administración de la información y los recursos, se realicen de 
acuerdo con las normas constitucionales y legales vigentes dentro de las 
políticas trazadas por la dirección y en atención a las metas y objetivos 
previstos”. 
     De esta forma, lo que se busca es que el control interno en las entidades 
estatales contribuya a que alcancen sus metas de eficiencia y eficacia, de 
acuerdo con sus posibilidades y dentro de su ámbito específico de 
competencia. 
     Sin embargo, la creencia generalizada hacia el control interno es que es 
responsabilidad de una oficina que lleva este nombre, cuando en realidad la 
Ley 87 buscó cambiar este pensamiento al establecer de manera explícita 
que el control interno es responsabilidad de la cabeza de la organización y 
de todos los demás funcionarios, especialmente aquellos que, por su 
jerarquía, han recibido delegación y mando. Así las cosas, las Oficinas de 
Control Interno no se crean para ejercer el control, sino para ayudar a que 
éste sea debidamente realizado por quienes tienen la competencia y la 
responsabilidad administrativa, y ejercido por los funcionarios de la entidad 
como un desarrollo natural de sus actuaciones administrativas.   
     De acuerdo con el Artículo 11 de la Ley 87, el funcionario encargado de la 
Oficina de Control Interno sería un funcionario de libre nombramiento y 
remoción, designado por el representante legal o máximo directivo del 
organismo respectivo, estableciendo además en el parágrafo 1. Del Artículo 
12 que en ningún caso, podrá participar en los procedimientos 
administrativos de la entidad a través de autorizaciones o refrendaciones, de 
manera que se evite distorsionar el concepto de control interno y se vuelva al 
control previo. 
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     Posteriormente, mediante el Artículo 20 del Decreto 2145 de 1999, se 
determinó que el nombramiento de los Jefes de Control Interno de las 
entidades y organismos públicos del Orden Nacional se efectuaría por parte 
de la autoridad competente, situación que fue modificada a través del 
Decreto 2539 del 4 de diciembre de 2000, ya que según éste, la provisión de 
los cargos de Jefe de Control Interno o quien haga sus veces en las 
entidades y organismos de la Rama Ejecutiva del Orden Nacional, se 
efectuará por el Presidente de la República, quien podrá solicitar al 
Departamento Administrativo de la Función Pública, el correspondiente 
concepto sobre idoneidad y conveniencia técnica para el efecto. 
     Sin embargo, a partir de la vigencia del Decreto 2756 del 30 de 
septiembre de 2003, la provisión de los cargos de Jefe de Control Interno o 
quien haga sus veces en las entidades y organismos de la Rama Ejecutiva 
del orden nacional, se determinó que fuera hecha, por el representante legal 
o máximo directivo del organismo respectivo. 
     En cuanto a las funciones definidas para las Oficinas de Control Interno, 
el Artículo 3° del  Decreto 1537 del 26 de julio de 2001, “Por el cual se 
reglamenta parcialmente la Ley 87 de 1993 en cuanto a elementos técnicos y 
administrativos que fortalezcan el sistema de control interno de las entidades 
y organismos del Estado”, determinó que se deben enmarcar en cinco 
tópicos, a saber: valoración de riegos, acompañar y asesorar, realizar 
evaluación y seguimiento, fomentar la cultura de control, y relación con entes 
externos.  
     De acuerdo al recuento cronológico de la normatividad que compete a la 
creación de la Oficina de Control Interno, se lee, ve y escucha en los titulares 
de los medios de comunicación, llámese periódicos, internet, televisión o 
radio, que la corrupción sigue galopante y sin doliente para la mayoría de los 
casos.  
     En este sentido, vale la pena preguntarse qué fue lo que realmente 
cambió del control previo que hacía la Contraloría General de la Nación, al 
control posterior que hace la Oficina de Control Interno, creada por la Ley 87 
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de 1993, entendido que este último define el Control Interno, un sistema 
integrado por el esquema de organización y el conjunto de los planes, 
métodos, principios, normas, procedimientos y mecanismos de verificación y 
evaluación adoptados por una entidad, con el fin de procurar que todas las 
actividades, operaciones y actuaciones, así como la administración de la 
información y los recursos, se realicen de acuerdo con las normas 
constitucionales y legales vigentes dentro de las políticas trazadas por la 
dirección y en atención a las metas y objetivos previstos”. 
     Nos preguntaríamos, ¿Cuál es la razón o la causa para que se siga 
presentado en las entidades la corrupción y el despilfarro? ¿Será que 
nuevamente el modelo falló o está fallando? ¿Hasta dónde ha influido el 
nombramiento  del Jefe o Asesor de la Oficina de Control Interno o quien 
haga sus veces en la entidad? ¿Será que existe un hilo conductor en dicha 
situación de corrupción, o es simplemente una  coincidencia que se da 
dentro del contexto que se vive en el país?  
     Son múltiples los interrogantes y posiblemente, muchas las respuestas, 
todo depende de la lectura que se les den y quién la formule. 
     También podríamos preguntarnos qué tan ético es el nombramiento del 
Jefe o Asesor de Control Interno o quien haga sus veces, teniendo en cuenta 
de que se trata de un cargo de libre nombramiento y remoción del más alto 
nivel jerárquico, lo que implica que cada administración nombra al candidato 
de su prelación o quien mayor fuerza o padrino  político tenga.  
     Como resultado de lo anterior, en muchas ocasiones el nombramiento se 
hace con los mínimos de los requisitos que establece el Manual de 
Funciones Específicas de la Entidad. Existen en el mismo, disciplinas que 
nada tienen que ver con las funciones del cargo lo cual, en algunos casos, 
puede derivar en que los funcionarios nombrados, no tengan la idoneidad y 
capacitación que se requiere para el mismo. Esta falencia podría ser utilizada 
por el nominador de la entidad para manejar a su conveniencia determinadas 
situaciones, esto nos lleva a revisar la ética frente a la problemática de la 
corrupción en el Estado Colombiano. 
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La  Ética  
     De  tiempo atrás por ejemplo (Lara, 2009) el individuo se ha preguntado y 
cuestionado lo que es la  ética mirándola  siempre como un concepto más 
amplio que trasciende al campo de lo filosófico, aspectos que pueden ser  
considerados  como buenos o malos, correctos e incorrectos, obligatorios o 
permitidos.  
    El gobierno corporativo, ha  incluido la ética como uno sus pilares y 
principios en el marco de toda su estructura organizacional y a través de 
todos los procesos, como un imperativo, un deberser de los niveles 
jerárquicos más altos, para proveer de las herramientas que garanticen un 
adecuado diseño de los fundamentos éticos que se utilizan en la 
organización.  
     Los niveles y estructuras más altos del Estado, deben tener un 
compromiso inquebrantable y claro con la ética, en cada una de las 
actividades o actuaciones  que realicen, interna o externamente los 
funcionarios que lo representen, ya sea en convenios, contratos, prácticas 
comerciales, vinculación de personal (ya sea por prestación por servicios, 
contrato por obra, supernumerarios, libre nombramiento y remoción, elección 
popular o carrera administrativa).  
     Éste será un referente de ejemplo para el resto de personal que está a la 
expectativa de cómo obran sus superiores. Un manejo inadecuado en lo que 
tiene que ver con los principios éticos por parte de las directivas, sería una 
señal equívoca porque tarde o temprano esa práctica, podría ser replicada 
por los funcionarios de la organización quienes no se sentirían con la 
responsabilidad de actuar éticamente.  
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     El  gobierno corporativo debe promover la constitución de un Código de 
Ética que sirva de referente en las actuaciones de cada uno de los servidores 
públicos. Este debe incluir todos los fundamentos relacionados que se 
consideren prioritarios e importantes en la organización. En el mismo 
momento que se comience la elaboración del manual o código de ética es 
importante que se incluya una adecuada  representación de todos los 
sectores de la organización sin importar el nivel jerárquico. Esto genera 
compromiso y sentido de pertenencia. De esta forma, por ejemplo, es igual 
de importante incluir a la Junta Directiva, Gerencia y Subgerencias, como al 
personal de compras e inventarios, contratos y unidades de negocios en 
general. 
     El  Código de Ética debe ser escrito en un lenguaje sencillo pero claro, 
teniendo en cuenta que va dirigido a todos los niveles de la organización. Es 
importante que exista una comprensión total del código, como también 
ejemplos que ilustren casos prácticos que sirvan de apalancamiento en el 
aprendizaje y en la recordación de los mismos. El manual de ética debe ser 
flexible y dinámico para que pueda ser revisado y actualizado. Para estos 
fines debe existir un cronograma y personal autorizado, así como un comité 
de ética, que lo mantenga vigente y actualizado y cumpla con su objetivo 
para el cual fue  creado. 
     La ética en el proceso educativo es un planteamiento peligrosamente  
cercano al escepticismo.  Si se exponen el sentido de la ética comunicativa 
respecto a estos procesos, el planteamiento que se hace no es precisamente 
para influir o cambiar el concepto  moral de los individuos en el mundo de la 
vida. Las intuiciones  morales cotidianas de las personas no precisan la 
percepción o ilustración del filósofo; pero la ética filosófica tiene un sentido y 
una función ilustradora, frente al planteamiento filosófico y las confusiones 
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que ella misma ha suscitado en la conciencia de las personas cultas. 
(Vásquez, 1995)   
     Existe un concepto abstracto y poco tangible de lo que es la ética, más 
bien es una percepción del interior de cada uno de nosotros que, obviamente 
está influenciado por  nuestra crianza, educación y el entorno que nos rodea 
que puede ser político, social, cultural o religioso, que automáticamente 
direcciona la percepción o el concepto de lo que implica la ética en nuestra 
vidas. 
     La imposibilidad de encontrar los verdaderos fundamentos de la ética y la 
moral, donde se impone la parte normativa que está representada y regulada 
por toda la legislación que se traduce en leyes y normas en algunos países, 
está implícita y aprendida por generaciones en forma oral y no escrita, pero 
con la rigurosidad que impone el concepto de la ética y la moral en la 
comunidad y su aplicación a la misma. 
     Donde nace el positivismo jurídico y el escepticismo valorativo, donde 
ambos tienen el mismo origen que, parten de las argumentaciones racionales 
o dogmáticas, que con frecuencia son desacreditadas por el modernismo, 
consumismo y el afán de conseguir las cosas por encima de sus principios 
morales o éticos. Esto nos lleva inmediatamente al plano de la corrupción y 
la doble moral del ser humano. Exigimos a nuestros conciudadanos o a 
nuestros propios hijos actuar de acuerdo con los principios, sin que nosotros 
hagamos lo mismo.  
     Estas actuaciones amañadas también se ven reflejadas en lo público. Por 
esto, vemos con mucha frecuencia funcionarios de los más altos niveles 
jerárquicos con grados educativos como especializaciones, maestrías, PH y 
doctorados; pero en muchos casos, esos mismo individuos o funcionarios del 
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gobierno encarnan la corrupción y el despilfarro de los dineros públicos, 
porque anteponen todos sus principios éticos, morales y niveles educativos 
al afán de lucrarse y obtener las cosas en el menor tiempo posible y de la 
manera más fácil y rápida. Ante la corrupción no hay título, diploma o 
pergamino que valga, pues al ponerlos en una balanza con la ética y la 
moral, no tienen punto de equilibrio ni comparación.     
     La  Ética entendida  como parte de la filosofía que se dedica a la reflexión 
sobre la moral, busca construir racionalmente, basándose el rigor conceptual 
y los métodos de análisis y explicaciones propios de la Filosofía. Busca 
reflexionar sobre los aspectos morales y desplegar los conceptos  y los 
argumentos que permitan comprender  la dimensión moral de la persona 
humana  sin dejar a un lado los componentes psicológicos, sociológicos, 
económicos, culturales  o de cual otro tipo. La ética  no ignora ninguno de 
esos factores  que condicionan y transforman   el mundo moral. (Martinez, 4º  
2008) 
     El ser humano va alcanzado un crecimiento del saber acerca de nosotros 
mismos, por lo tanto vamos logrando un mayor grado de libertad y 
entendimiento. Cuando filosofamos sobre aspectos morales o éticos vemos 
que existe un sentido de lo que somos  y hacemos y siempre estamos en esa 
constante para colmar nuestras ansias del saber y la libertad que eso 
representa para nosotros; cuando  vemos que estamos cortos y que falta 
mucho más por el conocimiento, podemos experimentar como cierta  
frustración  y esclavitud mental.    
 
     El Modelo de Gestión (S.A., 2010) pretende promover la legitimidad y la 
institucionalidad en la Administración Pública, observando los mayores 
estándares éticos en todas las relaciones fundamentales, internas y externas 
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de la entidad.  Implica esto, que sus procesos y resultados finales estén 
enmarcados en sus principios y en términos de realizaciones. La ética sería 
la "carta de navegación" para el quehacer diario de todas las personas 
responsables de los procesos misionales, de apoyo, de gestión  y 
estratégicos de la entidad que, pretende que se fundamente en una cultura 
de la organización generando ambientes donde prevalezca la cooperación, la 
solidaridad y el compañerismo. 
 
     Siguiendo con el discurso de la ética se puede apreciar que muchas 
entidades públicas han venido comprometiéndose en este tema y la lucha 
contra la corrupción. Este es el caso de Trasmetro S.A., de la ciudad de 
Barraquilla,  donde la entidad ha entendido que la falta de la ética se vuelve 
un flagelo que va minando la credibilidad de las instituciones y las 
organizaciones gubernamentales. La certeza y la razón se ha traducido en la 
implementación de un Sistema  de Control Interno donde la Ética Pública, 
constituye la base inicial para combatir la corrupción, el despilfarro de los 
dineros públicos, las malas costumbres y las prácticas contrarias a los 
parámetros que la ciudadanía espera de sus dirigentes.  
 
     Transmetro S.A., se ha comprometido en la construcción de un proceso y 
un modelo de gestión ético que convoca el concurso y ayuda de todos los 
funcionarios de la entidad, observando los valores, políticas y estrategias que 
debe regir su actividad y quehacer diario como Administración Pública. Esto 
se traduce y redunda en beneficio de cada uno de sus trabajadores, como 
también de los usuarios externos que utilizan sus servicios generando una 
mayor transparencia y eficiencia en la gestión.  
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     De esta forma, la ética será el derrotero para acabar con la corrupción y el 
despilfarro de los dineros públicos del Estado, en este caso, Trasmetro S.A. y 
se convertirá en una filosofía que todo aquella persona que esté vinculada o 
se vincule con la entidad, generando un espíritu y sentido de pertenecía, lo 
cual se traducirá en un  bienestar hacia la comunidad en general.      
 
     La Administración Pública en el Estado colombiano, asume la ética como 
un saber que se fundamenta y se construye desde lo más profundo del ser 
humano, partiendo de la reflexión filosófica, donde se traduce en procesos y 
argumentos, en un elemento axiológico y en un modelo normativo, que deber 
ser observado por los funcionarios en su vida cotidiana. (Schultz, 2006) 
     La moral y lo ético en la sociedad es mirado como una expresión de la 
capacidad  cognitiva para discernir y explicar las conductas seguidas o a 
seguir de acuerdo con los principios universales, los valores, prescripciones y 
argumentaciones racionales.  
     En el campo de ejecución de la norma, cumplir con reglas morales o 
éticas no es de buen recibo, así estén bien fundamentas o escritas. Dichas 
reglas buscan regular el comportamiento del individuo con una finalidad o un 
propósito en desarrollo de una acción moral que busca ser recompensada o 
evitar un castigo. Se fundamenta en la emocionalidad del miedo o en la 
expectativa de una esperanza, el temor al diablo, al infierno, al pecado, al 
castigo, la sanción, el enjuiciamiento, la condena, la multa, al escarnio 
público o la segregación social. Quien cumple la norma moral o ética tiene, 
desde el punto de vista religioso, la ilusión de alcanzar la gloria eterna o el 
cielo, o de tener un reconocimiento público, desde el punto de vista social.  
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Las personas orientamos nuestras acciones hacia lo que consideramos la 
mejor opción racional, sustentada en las teorías y conceptos que adquirimos 
y aprendemos en la vida. Esto ayuda a consolidar la formación ética. La 
lógica sería que si no hay fundamento en las acciones que se realizan, se 
adquiera conocimiento. Sin embargo, si se habla de la ética del individuo 
como ser social y no como un actor institucional, son la conciencia, el fuero 
interno, los valores y principios los que sustentan su actuar, lo ideal sería que 
ésta se vea reflejada en todos los roles que dentro de la sociedad cumpla el 
sujeto como parte activa de la misma.  
 
     Los  proyectos que se construyen a lo largo de la vida, sean educativos, 
intelectuales, políticos, sociales, deportivos, empresariales e investigativos y 
de cualquier otro tipo, siempre están enmarcados en una escala de valores 
éticos y morales que trascienden el núcleo familiar, el entorno en que nos 
criamos y vivimos, así como la misma sociedad, influenciada ésta por las 
orientaciones religiosas y políticas que, van marcando en cierta forma las 
conductas éticas y morales de los individuo en una sociedad.  
 
     Esos mismos valores o su contraparte, los antivalores, los vamos 
exteriorizando en la vida cotidiana. Es así, como al conocer un acto 
deshonesto o de corrupción  podemos reaccionar ya sea de acuerdo con los 
principios éticos, denunciando o alertando, o como cómplices participativos o 
pasivos que vemos y no actuamos que, sería tanto como si lo estuviéramos 
haciendo nosotros mismo.   
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     La ética afecta directamente al individuo como tal en su aspecto 
emocional y existencial y se refleja en su entorno social y laboral. Lo lógico 
sería que éste actuara siempre en forma coherente sin que los intereses 
particulares hicieran declinar sus principios traduciéndose en una doble 
moral, que en campo público, significa corrupción, despilfarro y en el afán de 
alcanzar los mayores réditos en poco tiempo convirtiéndose en una carrera 
de quien puede más apropiarse  de los recursos públicos.     
            
     El ser humano se convierte en un ser social por naturaleza, es así 
experimentamos diferentes modos de vida, de culturas donde comenzamos a 
interactuar con nuestros semejantes y en la sociedad en general, donde 
vamos adquiriendo hábitos, costumbres, reglas, normas implícitas como 
explícitas las cuales le van dando una pauta de lo que está permitido y lo 
prohibido, lo que se acepta y lo que se rechaza, de ahí se comienza a 
estructurar la parte ética y moral del individuo en su forma de actuar y de  
percibir las cosas en el entorno que nos vamos desarrollando. 
 
     Al relacionar la ética con el control fiscal, concluimos que la corrupción no 
está enmarcada propiamente en el sistema que estemos utilizando. Anterior 
a la Constitución de 1991, el control fiscal lo ejercía la Contraloría General  
de la Nación con el control previo, haciendo énfasis en que éste  sería 
posterior y selectivo. El Artículo 267, fue reemplazado por el Artículo 269 en 
la Constitución del 1991, y señala que las Entidades Públicas y las 
autoridades correspondientes están obligadas  a diseñar y aplicar según su 
naturaleza  de sus funciones, métodos y procedimientos de control interno.                          
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La Corrupción  
 
     En  Colombia, como en la mayoría de los países del mundo ha sufrido el 
flagelo de la corrupción, como también en los países industrializados y los de 
economía media e intermedia, pero con un agravante con un particularidades 
que ha marcado la historia del país, es la convivencia con el narcotráfico y el 
afán por el enriquecimiento fácil fue la forma de escalar y ostentar un 
posición social; el narco trafico permeó toda las espera de la sociedad en su 
conjunto, a la economía, a la agricultura, a la política y el deporte.        
 
     En el marco de la globalización de la economía ha sido el camino 
expedito para precipitar  otra forma de corrupción en las entidades estatales 
y en el sector privado a través de las transnacionales que han practicado  
todas las formas de corrupción con el fin   de ganar mercados o licitaciones o 
para favorecer a un tercero, con actos de corrupción entre ellos el soborno, el 
cohecho  que es la practica más utilizada y generalizada para propiciar la 
corrupción , generado una especie de subcultura con un paralenguaje propio 
de expresiones serrucho, la tajada, el porcentaje, la mordía y otros más que 
a diferencia de tomarlas tales expresiones como un rechazo de lo cotidiano, 
nos causan risas y complacencias porque  algún familiar o  amigo logro una 
práctica de esa naturaleza o,  simplemente lo que es peor, indiferencia total a 
dichas prácticas. 
 
     Para comprender la magnitud y el fondo del  problema de la corrupción en 
Colombia, es importante resaltar impacto que tuvo la reforma de la 
Constitución de 1991, donde el constituyente se preocupó dar más 
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legitimidad  y credibilidad  en las instituciones del Gobierno  y más, aun en 
garantizar  nuevos espacios de participación ciudadana. 
 
      Basado en la expedición  de normas, leyes, estatutos y todos los actos 
legítimos para luchar por la moralidad en la administración pública. La 
Constitución de 1991  estableció que la función administrativa  que está al 
servicio de los intereses generales, se debe fundamentar en la igualdad, 
moralidad, eficiencia, economía, celeridad, imparcialidad y publicidad.   
 
     El Estado se impuso un reto institucional con el fin de legitimar su 
existencia y las instituciones que lo conforman. El legitimar está 
estrechamente unido, además, al alto nivel de corrupción que se vive en el 
país, no solamente desdibujando la credibilidad de los dirigentes sino, 
distorsionando y obstaculizando el desarrollo normal de las funciones de 
paso generando desempleo y poco crecimiento económico. En la 
Constitución Política de 1991, en el  Artículo 268, se faculta al Contralor 
General de la República a conceptuar sobre el control fiscal interno de las 
entidades y organismos del Estado a través del análisis de sus sistemas de 
control, con el fin de determinar su calidad, el nivel de confianza que se le 
puede otorgar y el grado de eficacia y eficiencia en el cumplimiento de sus 
objetivos. 
 
     Con la expedición  de la Ley 87 del 29 de noviembre de 1993, se crea el 
Sistema de Control Interno. El artículo. 26, ibídem, preceptúa: El Asesor, 
Coordinador, Auditor Interno o quien haga sus veces  será  un funcionario  de 
libre  nombramiento  y remoción, designado  por el representante  legal  o 
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máximo directivo  del organismo respectivo, según sea su competencia  y de 
acuerdo  con lo es las disposiciones propias  de cada entidad.            
 
     Podemos pensar y discernir  que la corrupción y el despilfarro de los 
dineros públicos en el territorio nacional, no se enmarca por la cantidad de 
normas, legislación, códigos o los sistemas control que se implementen en 
las entidades públicas, ya que el gobierno proyecto evidentes cambios de 
carácter institucional y carácter cultural  con la expedición de la Constitución 
del 1991. Estos cambios se han orientado a un conjunto de aspectos de la 
más amplia diversidad desarrollando el concepto de un Estado Social de 
Derecho. Esto implicó la adopción de un texto que incorporó un conjunto de 
normas  orientadas a asegurar la prevalencia de los derechos mínimos de 
dignidad de la persona a través de una estructura declarativa de derechos 
fundamentales clasificados en Acción de Tutela, Acción Popular,  Acción de 
Cumplimentemos.  
 
      La Constitución  Política, también estableció  un conjunto de 
orientaciones con el fin de fortalecer el concepto de democracia participativa 
y de soberanía popular. Podemos decir que en Colombia existe una amplia 
regulación en materia participación  ciudadana, donde se va enmarcado uno 
derechos y obligaciones para los ciudadanos en general, con el propósito de 
estimular las buenas prácticas en lo ético y desestimular la corrupción en el 
Estado, volviendo a cada ciudadano un veedor de los recursos públicos y las 
buenas   prácticas administrativas en las entidades públicas.   
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          Gracias a los grandes esfuerzos que viene haciendo el gobierno 
nacional y la Corte Suprema de Justicia después de la promulgación de la 
Constitución del 1991, se han condenado a más de 300 funcionarios del 
Estado por delitos contra la Administración Pública. En esa misma línea 
viene trabajando la Procuraduría General de la Nación, cuya función es 
investigar y sancionar a los funcionarios públicos infractores 
disciplinariamente, por conductas que atentan contra la moralidad 
administrativa o por abusos de poder; sin embargo, con las condenas y 
sanciones disciplinarias que van desde la suspensión, sanción económica o 
destitución e inhabilidades para ocupar cargos públicos, el síndrome de la 
corrupción sigue avanzado desaforadamente en nuestro país, en los ranking 
internacionales es muy poco lo que avanzamos contra la corrupción, lo poco 
que conseguimos avanzar el siguiente año lo perdemos, es como si 
estuviéramos jugando al gato y al ratón unas veces sí, otras veces no. 
      
     Para concluir con el planteamiento de la tesis sobre si es ético o no que el 
nominador designe al Jefe de la Oficina de Control Interno o Asesor de 
Control Interno o quien haga sus veces frente a la corrupción podemos inferir 
que en dicha relación, a pesar de que existe una subordinación y el cargo es 
de libre nombramiento y remoción, no existe un impedimento ético ya que los 
principios morales del individuo actúan en forma individual y no colectiva; al 
caso podríamos esbozar  si un funcionario de la administración pública no se 
presta para actos de corrupción, cualquiera que sea su forma  o no calla en 
la comisión de un delito contra la administración pública, afirma que los 
principios éticos  y morales se comportan individualmente. 
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     Frente de la corrupción y se puede mirar que existe una relación de 
complacencia e intereses personales, profesionales, laborales en lo público y 
lo privado, con el fin de obtener un beneficio económico, material o de simple 
conveniencia para favorecer a un tercero. De plano podemos decir que no es 
un problema ético el nombramiento del Jefe de la Oficina de Control Interno, 
más no podemos afirmar que dicha conclusión se taxativo y concluyente, 
sino que nuevamente nos remitimos a los valores éticos y morales de los 
individuos cayendo en prácticas como el despilfarro, desfalco, robo, engaño, 
malversación de los recursos públicos y apropiación  de los mismos. 
 
     Podemos discernir y plantear en forma concluyente que, indistintamente 
la posición que ostente y la vinculación laboral que tenga un funcionario en la 
Oficina de Control Interno, la ética y sus valores no dependen de dicho 
cargo, sino de su fuero interno. Cuando estos se alteran, el cumplimiento de 
algo que se consideraba subjetivo e íntimo, se convierte en participación 
directa o indirecta en un delito y la responsabilidad se determina  de acuerdo 
con el grado de vinculación con la comisión del mismo.  
  
     En el Estado, la corrupción se puede manifestar con diferentes matices. 
No sólo se trata de apropiarse de los dineros públicos, sino también del 
hecho de elaborar un contrato con vicios, licitaciones mal estructuradas, 
pliegos de condiciones incompletos, contratos de prestación de servicios sin 
el lleno de los requisitos y en algunas oportunidades, vencimiento de pólizas 
de cumplimiento o garantía que cubren un mínimo de lo que debería  
realmente ser su cubrimiento. En estos casos, el Estado termina pagando 
esos desaciertos, los cuales al ser intencionales, dejan nuevamente los 
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principios éticos en entredicho e imponiendo la corrupción por encima de 
cualquier reparo social o ético. 
 
     La corrupción es un problema cultural que está enquistado en nuestra 
sociedad desde muchísimo tiempo atrás; podemos inferir que el hecho de no 
actuar éticamente genera que el Estado se encuentre minado por la 
corrupción, de acuerdo con la percepción que tiene la sociedad de éste por 
los múltiples casos que se conocen día tras día. Es así como nos 
preguntamos, si la falta de ética y moral es un equivalente o la semilla de la 
corrupción.  
 
     Si hacemos una retrospectiva, buscando los orígenes de la falta de ética y 
moral, éste puede provenir de la colonización que hicieron los españoles a 
nuestro continente. Es bueno recordar y precisar que los „famosos 
colonizadores‟ en su gran mayoría eran de una baja condición social y 
cultural, porque eran vagos, ladrones, asesinos, tramposos, apostadores, en 
fin, toda la lumpen que tenía España fue la que enviaron a América. Incluso, 
hoy, algunos países de la Comunidad Económica Europea, dan a los 
españoles un trato de segunda clase, porque su cultura y comportamiento es 
menos estricto que el resto de la comunidad. ¿Será por eso que nuestro país 
actúa de esa forma tan „folclórica y relajada‟, que a todo le sacamos chiste y 
nada pasa, a pesar que se están robando los dineros del erario y la 
corrupción sigue enquistada en nuestra sociedad?  
 
     Finalmente y sin profundizar ni reflexionar más sobre la ética y la moral, la 
conclusión a la que se llega es que, cuando „les hacemos el quite‟ también se 
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lo podríamos estar haciendo a las normas y las leyes, lo cual en el campo 
público se traduce inevitablemente en corrupción. 
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